IMPOSIBLE, NO PUEDO VOLVER ATRÁS y ED 262, Hechos 25, 22-27n

Nunca había recibido tantos mail en respuesta a la carta introductoria de la semana pasada, de distintas índoles, algunos hermanos muy felices porque por fin había entrado en razón de que a los bolivianos no hay que darle un metro cuadrado de mar chileno, otros, expresando que estaban tristes por mi cambio de posición que siempre fue favorable a una salida soberana al Pacífico y que era un deber ético, no necesariamente histórico, de nuestra nación hacerlo,  otros reprendiéndome honestamente por cuanto debía dedicarme solo a la palabra discipular y que no nos corresponde a los cristianos meternos en este tipo de temas. Y otros, un buen grupo, que no creían en absoluto en mi “conversión” nacionalista y mi aprobación al resultado de la guerra del Pacífico (o prefiero llamarla la guerra del salitre, o de las grandes empresas internacionales de las riquezas del norte) y que esto era solo una forma de llamar la atención a los cristianos renuentes. Gracias les doy a todos porque se que honestamente me escribieron. Déjenme darle mi verdadera razón del porque hice ese enunciado la semana pasada:

1. Primero, amados, creo firmemente en que este tipo de temas como otros que tienen que ver con la justicia, no solo personal sino igual de sociedades, compuestas por personas, es un tema del cual no podemos los cristianos soslayarnos simplemente en pro de un mensaje de salvación celestial, sino creo que nuestro mensaje tiene y debe de tener fuertes implicancias terrenas, y no sólo en los niveles personales, familiares sino que puedan también afectar a nuestras sociedades. Y por lo mismo que el pecado no solo es una cuestión individual sino igual social y que las naciones también viven en iniquidades que aborrece Dios en especial las referidas a las injusticias que se puedan cometer de naciones más poderosas contra naciones más débiles como es el caso Chile-Bolivia. De allí que la Palabra de Dios y no solo los profetas del antiguo pacto (AT) sino todas las Escrituras del nuevo pacto o Nuevo Testamento nos hablan del juicio a las naciones, no solo de juicios personales sino igual juicios colectivos y en lo que atañe a la conversión si bien comienza con personas pero debe extenderse la suma de esas personas a ser luz y justicia colectivas. Por tanto es de plena fe y fidelidad al Señor, del cielo y de la tierra, de la historia y de la eternidad, que los cristianos no podemos ser fieles a Dios sin ser testimonio a las situaciones de inequidad, de injusticia, de explotación, de opresión, de burlas, de dilación en temas entre las naciones, y no solo del tema nuestro nacional con nuestros vecinos de Bolivia sino en todos los niveles y en todo el mundo, pero si no comenzamos en casa, colaborando a los problemas entre nuestras naciones vecinas, muy difícil que podamos siquiera opinar u orar a favor de los problemas de naciones lejanas, aunque reconozco que lamentablemente tenemos mejor percepción de los problemas de naciones lejanas que una cristiana y desprendida acción con nuestros propios hermanos de naciones limítrofes. Tenemos más problemas racistas con los vecinos que con los de continentes lejanos y ello oscurece nuestro entendimiento a la hora de pensar en un tema como el propuesto.

2. Desde el punto de vista histórico, geográfico, social, político y económico, pueden darse mil argumentos a favor o en contra de dar salida soberana al mar a la nación de Bolivia, y podemos llegar a enredarnos en mil argumentos y nunca vamos a ponernos de acuerdo, pero es imposible que en este mismo tema, desde la perspectiva cristiana pura, desde la misma Palabra, desde el mismo corazón de Dios,  desde las mismas doctrinas y principios cristianos que sostenemos y en los cuales tenemos una meridiana, a lo menos, unidad, podamos tener posiciones divergentes, es imposible que si tenemos clara nuestra fe, lo que creemos, vivimos y predicamos la Palabra de Dios podamos tener respecto a este tema legítimo como parte del anuncio evangélico y en absoluto no un tema que no nos corresponde, tengamos posiciones tan divergentes, a menos que, en un tema como éste verdaderamente se delate la mala calidad cristiana, que somos solo religiosos, que solamente tenemos un barniz de cristianismo, que nuestra fe solo sea ritualista, dominical, que los verdaderos valores y principios que tenemos al final son los que el mundo tiene, son los que la sociedad nos imprime y que nunca nos  hemos convertido, aparte que solo seamos cristianos de algo, de las emociones y parte de la mente, pero a Dios y a su Palabra realmente nunca profunda y realmente, y que seguimos siendo mundanos de fondo y solo cristianos de hábitos, de costumbres, de tradición, y que el evangelio todavía lo tenemos a superficie.

3. Es muy comprensible, y no totalmente tampoco, tema para otra ocasión, que los inconversos puedan tener posiciones tan divergentes, desde un cerrado e intransigente nacionalismo hasta una abierta apertura a hacer el bien a favor de la nación vecina concordando con la única posición cristiana sostenible, pero es incomprensible que podamos existir cristianos que estemos en una posición intransigente, en contra de la verdadera solución a los hermanos bolivianos, y testimoniar a la vez de nuestra conversión. Como he dicho, muchos solo son convertidos de corazón pero su mente sigue inconversa, sigue siendo conducida por los cánones de este siglo, no solo en este tema, en muchos cientos más, siguen siendo seducidos por cánones de este siglo, y sus directrices siguen siendo propias de un corazón muy lejos de Dios, aunque lo confiesan de labios pero su corazón sigue endurecido, como los judíos del libro de Hechos que estamos estudiando, que decían servir a Dios pero con un corazón lleno de nacionalismos, de celos religioso pero en contra de Dios al final, atiborrado de odiosidades a aquel que osara oponerse a sus injusticias..

4. Para renunciar a favorecer una salida soberana al mar de nuestros hermanos bolivianos tendría que renunciar a lo siguiente como CRISTIANO, y al parecer algunos, muchos, ya lo han hecho sin darse cuenta :
a)      tendría que dejar de creer que del Señor es la tierra y su plenitud, el mundo y los que en el habitan
b)      tendría que dejar de creer que la generosidad es lo que debe predominar en nuestras vidas y aceptar por lo mismo ser parte del egoísmo nacional
c)      tendría que aceptar que las guerras son justas, y que determinan permanentemente las relaciones con las otras naciones y que no hay otro tipo de soluciones sino las que ellas han logrado
d)      tendría que renunciar a creer que la humanidad es una y que nadie es dueño perpetuo de nada y que todos un día tenemos que ir a juicio y dar cuenta a Dios de la administración de todo.
e)      tendría que renunciar a creer que la justicia de Dios es una cuestión también de este tiempo y que Él tiene sobre interés no solo en la salvación de las almas sino en que en la tierra los hombres vivan con justicia, que se relacionen fraternalmente y que exista justicia y generosidad entre las naciones.

5. También para aceptar que no tenemos nada que dar a Bolivia, tendría que aceptar yo:
a)      Que Dios no tiene ningún interés en los problemas entre las naciones
b)      Que la Biblia es un libro solo para situaciones personales pero que no tiene que ver con la sociedad misma, que los hombres por tanto tenemos que solucionar esto y Dios y su palabra es totalmente indiferente a estos problemas

Finalmente, habiendo mucho más que decir: ¿Ustedes creen que voy a renunciar yo a todo esto, o que voy a aceptar todo esto? ¿No debiéramos ser los cristianos, los convertidos, realmente los primeros en levantar nuestras voces a favor de esta única solución a nuestros hermanos bolivianos? ¿No debiéramos a lo menos, los cristianos orar por esto, para que nuestros gobiernos de Chile dejen de burlarse de nuestros vecinos dilatando una solución por ya más de un siglo? ¿No debemos ser los cristianos los más claros en esto y darnos cuenta que es inconsecuente tener una posición distinta que no sea la solución real que nuestros hermanos del país vecino  necesitan y que haría por fin verdadera justicia entre nuestras naciones y ello abriría las bendiciones de Dios a la nación que seas generosa? ¿No debiéramos ser los cristianos los que tengamos conciencia de que estamos cometiendo como nación tan grande injusticia contra la nación vecina y ser nosotros los primeros en ser profetas de la verdad y justicia en este tema también? Si somos realmente cristianos no podemos ser impasibles, no podemos ser neutrales, no podemos en pro de una espiritualidad celestial dar vuelta la espalda a las realidades y problemáticas sociales, siendo ésta solo una de ellas. Por ello NO ME HE CONVERTIDO A SER UN NACIONALISTA, NO ME HE CONVERTIDO A ACEPTAR LAS GUERRAS Y SUS RESULTADOS COMO LA SOLUCION DEFINITIVA, pues no quiero dejar de estar convertido a Cristo y a su Palabra y a pesar de lo mucho que he sido vilipendiado creo firmemente que es deber cristiano y está en plena consonancia con la voluntad de Dios, el levantar mi voz a favor de una SALIDA SOBERANA AL MAR PARA LA NACION HERMANA DE BOLIVIA.
(incluyo en esta misiva una carta de un hermano amado, y con su expreso permiso lo hago: 
“Estimado Pastor Manuel: No puedo imaginar la circunstancia en la cual usted pediría un debate, pero tengo que confesar que usted es el primer Chileno que conozco que comparte la misma posición mía en cuanto a los amigos bolivianos.  Así que ya somos dos voces que clamen en el desierto chileno norte.....y no siempre del tema de Bolivia tampoco! :)  Por siacaso, la próxima vez que alguien le manda "a pastorear al Titicaca", hay que recordarles que el lago Titicaca es hermoso y es el lago natural más alto en el mundo con lindos paisajes alrededor del lago y paisajes aún mas hermosos si uno está sentado en una lancha en medio del lago. Recomiendo a esos "hermanos" que están tan tercos que no quieren ceder ni un metro cuadrado a los vecinos al nororiente que vayan ellos mas bien un día a conocer el Lago Titicaca y que arrienden un lancha para poder llegar al centro de éste bello cuerpo de agua donde allí vayan a hacer sus devocionales personales hasta que vuelven a tener en encuentro personal con aquel que dio todo por ellos... y en éste momento sería preciso que hagan la pregunta al Salvado, "Que Hubiera Hecho Cristo" en mi lugar en cuanto a ceder este metrito cuadrado a los más necesitados? Pablo nos exhorta que seamos más como Cristo todos los días. Cristo hubiera cedido un metro cuadrado para que los Hermanos de Bolivia tengan una vida mejor?  Me parece que si..... ah.... He estado en el Lago Titicaca y puedo dar fe que no sería tan mal pastorear allí.  Si se juntan todos en nuestra contra y nos manden a los dos a pastorear allí, gozoso iré con usted, mi hermano, porque me parece que conoce usted muy bien el corazón de Cristo! No vaya o vender ni un metro cuadrado que tiene reservado para los bolivianos!”   Ken Bowie)
 
Palabra Discipular Año VI  Semana 262
Hechos 25, 22-  26,1  Nunca está demás insistir en el viejo principio de la separación de Iglesia y Estado, que nace de las mismas Escrituras, en las palabras de Jesús, en la confirmación apostólica y en la práctica unánime de los cristianos del primer siglo, y menos aún advertir estará de más de las graves consecuencias que significaría la violación de este principio, o de la liviandad con que lo interpretamos. Sin embargo, a pesar de ser un tan conocido fundamento de la vida de la iglesia de Cristo, por lo general hay una pésima interpretación de este enunciado, y por ello, los que sostienen el principio firmemente son por lo general los mayores violadores del mismo, transgresión que incluso hace finalmente a estos ultra defensores del principio a ser los mayores involucrados en esta mezcla gris de intereses por causa de la indefinición y falta de claridad de esta columna de la iglesia en su historia, y creyendo muchos que basta su enunciado se da por sentada su comprensión, cuando precisamente es en la realización del principio donde se cometen las mayores aberraciones contra éste. Primero, no hay duda alguna de que la separación de Iglesia y Estado es una enseñanza y práctica de la iglesia y que ésta debe mantener, pero ¿cuáles son los límites y alcances de esta verdad? Y por no poder responder adecuadamente esta pregunta es que las distorsiones pueden ir desde la rendición casi cultual hacia el trono o la enemistad rabiosa y de total desconexión, lo que ambas indudables son respuestas parciales que no responden adecuadamente al espíritu de este valor de la iglesia en su respuesta a su sociedad. El libro de Lucas, de los Hechos, está todo, desde el principio a fin, matizado en una evangelización y misiones primero que no puede evitar, ni tiene que hacerlo, tener entre sus receptores o enemigos a personas en eminencia política, ni hasta el día de hoy, la Iglesia no puede vivir de espaldas a esta realidad, cualesquiera que sea la valoración que los cristianos tenemos de la política, independiente si creemos que es un mal menor, o que es imposible la convivencia social sin un estamento rector de la asociación humana, estando favorable a su función o siendo un ácido crítico de ella, no podemos cerrar los ojos ni ignorarlos como si no existiese y la iglesia es parte de este mundo, se relaciona con todos los poderes, económicos, políticos, culturales, comunicacionales, etc, y necesita respuestas claras que conduzcan a sus miembros a tener una conducta adecuada, testimonial sin discriminación incluyendo al mundo político. Segundo, una de las respuestas más inadecuadas y que en vez de sostener el principio de separación correcta de Iglesia y Estado, es la total y absoluta negación a toda relación con los hombres de Estado o con la Institucionalidad vigente, cuestión que definitivamente igual es imposible, pero que se dispone en esta posición a tener una intencional conducta de no tener relación alguna que involucre a la iglesia con algún poder del Estado o con alguno de sus personeros, cuestión que llega hasta incluso no obtener personería jurídica alguna, lo que a su vez predispone a algún grupo cristiano a abusos de parte de sus líderes siendo los testaferros de los bienes que la comunidad adquiere, y en esto tenemos una gran cantidad de pillos que aduciendo no someterse al orden jurídico ponen las propiedades comunes a sus propios nombres. Una segunda distorsión, un poco menos delictual y más bien de buenas intenciones es cuando las comunidades cristianas establecen servicios sociales a la comunidad circundante y habiendo fondo estatales disponibles para colaborar a financiarlos prefieren no usar en absoluto un peso de ello aduciendo este principio, cuestión que es errada, ya que el dinero de subvenciones a los servicios sociales no son de un gobierno determinado, y el Estado es solo el depositario y administrador de los bienes comunes de la nación incluyendo los impuestos que pagan los cristianos y en absoluto es una renuncia al principio en cuestión pues no existe una concomitancia entre el servicio social y el financiamiento de parte del Estado, cuestión ética y de deber que le corresponde, y una alianza con el gobierno administrativo de turno. Por tanto las subvenciones a colegios, hogares de niños, ancianos, entidades de servicio social, etc., nunca deben creer que la subvenciones estatales atentan contra el principio, y no hacerlo, significa servir a menos personas con un servicio de calidad y espiritualidad y llevaría al final a un pecado mayor a esos errados defensores, que sería por su ceguera, en caer en un servicio muy limitado. Un tercer aspecto, es las relaciones personales con el estamento político de nuestras ciudades y nación, el cual en absoluto hace que los que lo sostengan han vendido ni su conciencia ni son aliados políticos de los gobernantes de turno. Hay otros aspectos que he tocado antes en la Palabra Discipular y si Dios permite este tema a medida que aparezca en los textos va ampliándose su explicación como lo que tiene que ser su aplicación.

1. La Gran Contradicción (25, 22- 26,1) Todos los poderes de este mundo concentrados en contra de un solo hombre, muestran la irracionalidad humana en su extremo, cuestión no ausente de nuestras sociedades modernas las cuales creemos que somos tan racionales y tan moderados, siendo en verdad que cuando los intereses personales y sobre todos aquellos que tienen que atentan contra nuestro peculio, sea económico o sea del prestigio personal, son tocados, es entonces que la santa racionalidad, la buena educación, la caballerosidad, la justicia que creemos practicar, y todos los mayores valores que creemos sustentar se vienen por lo suelos. Lucas en esta escena muestra la ostentosidad del momento centrado en la pomposidad del rey Agripa y de todos los connotados de la ciudad, tribunos, y todos los poderosos unidos para interrogar a esta hoja seca, zarandeada y humillada por los vaivenes de la pecaminosa voluntad humana, y que de nuevo es interrogada, y ni siquiera con la intención de hacer verdadera justicia, sino simplemente por la curiosidad, propio de la mente circense de que los antiguos agentes romanos y del mundo entonces estaban acostumbrados hasta ver caer al último de los gladiadores, ahora es el solitario e indefenso Pablo en medio de la arena de sus acusadores como delata Lucas que antes de oírlo ya tenían decidida su muerte, simplemente no merecía vivir había determinado el más alto tribunal judío, los más espirituales de esa camarilla enjuiciadora. Al gran ostento se contrapone la figura del “siervo sufriente”, título si bien dado proféticamente a Jesús (Isaías 45), no es menos digno de recibir el maltratado apóstol. Mientras que en el curso de todo este proceso se presentan los mejores expertos y abogados en acusaciones contra Pablo, éste mismo está solo, nadie le acompaña, aunque de seguro que sus compañeros de misiones haciendo oraciones y ayunos, de seguro que las iglesias que le amaban, aunque no podemos negar aquí que hubieron iglesias que estaban contentas con lo que le pasaba a este siervo, siendo indudable esto último lo más amargo, cuestión que no es ajena en nuestros tiempos cuando hay iglesia que aborrecen por décadas a algún pastor y en su silencio se alegran de los males que puedan venirle, y alguien preguntará si esto puede ser así, así es y seguirá siendo, pues el espíritu humano es tan impredecible que no es difícil encontrar entre nosotros, aún los cristianos, personas que se alegran de los males que le sucedan a otros hermanos que en su historia les han dejado marcados y que son incapaces de superar y perdonar de verdad, e incluso la odiosidad se va traspasando de generación en generación. La gran contradicción en esta escena es el reflejo perfecto de este mundo, una gran contradicción, los hombres contra los hombres, los poderosos contra los débiles, los dueños del mundo contra sus lacayos, la inequidad contra la justicia, los elegidos a gobernar contra sus gobernados a quienes deleitan con las migajas mientras ellos llenan sus vientres con las riquezas de la comunidad. La gran contradicción de esta escena es la que vive el mundo hasta que solo acaba con el gran juicio de Dios a las naciones, es la que los tribunales está atestada de abusadores en contra del más débil. En los últimos estudios, solo por poner un ejemplo, los abusadores sexuales dice que están en este último tiempo mucho más violentos y en especial sus víctimas con niños párvulos, por ello las cientos de acusaciones en todo el mundo contra sacerdotes que se suponen que eran los de mayor confianza por su “halo” de santidad, por sus disfraces rituales, por sus ademanes e inflexiones religiosas como seres especiales pero llenos de rapiña y de oscuridad que sembraron por el mundo la corrupción cual la Babilonia misma madre de todas las rameras. De nuevo, el poder oculto, todopoderoso, imposible derribar, que desde la misma cabeza es cómplice de tanta maldad y que algunos defienden lo indefendible y presentan como víctima. La gran contradicción está en este tribunal que nos presenta Lucas y que constituye el último paso para la gran partida hacia el corazón del Imperio, hacia Roma, hacia el final cadalso, hasta el derramamiento en libación, hasta el sacrificio final de este corderito de Dios, así como fue su maestro, el Cordero inmolado por nuestros pecados. Los Herodes, ahora un nieto del Grande, Agripa, siempre presentes en las distintas facetas del nacimiento de la salvación y siempre haciendo el papel de anticristo, a lo más como un indeciso juez, nunca impartiendo justicia, nunca tomando partido por la verdad, siempre rozándose con la Vida, pero nunca abrazándose de ella, el poder enceguece, el poder pudre, el poder endiosa, y no pueden los dioses sino aborrecer al verdadero pues los delata, pues los humilla, pues los descubre, pues los hace necesariamente bajar del pedestal para ser hermano, y los dioses no pueden ser hermanos, son divinos, se le rinden honores, se les rinden tributos, se les honra, se les alaba, están siempre rodeados de estrados menores dispuestos a entregarle el culto a su personalidad, avalados por  las riquezas y pompas. Ahora es el turno de ellos, un día será su llanto y crujir de dientes, ahora es su esplendor un día su derrota, hoy es el tiempo que ríen, llegará cuando lloren, hoy es su abundancia llegará el momento de su miseria, pues el juicio se apresura, pues la balanza está dispuesta, para todo los del espíritu herodiano que pululan por el mundo. Para el próxima palabra discipular veremos el último discurso que Lucas registra del amado hermano, de la hoja seca pero que al final será quien venza sobre los poderes aparentes indestructibles.

Misión Para la Vida: desde el 10 de Abril de 2011 hasta nunca a renunciar a ser hoja seca para sostenernos en los cimientos de las injusticias y de las riquezas sino en aquel que fue también zarandeado por la tempestad hasta llegar al supremo sacrificio en el Calvario y que luego, recién de ello, se levantó como la Roca de los siglos donde en esta tierra solo tenemos que sostenernos hasta esperar la realización de la Esperanza. Vuestro, desde la hermosa e incircuncisa ciudad de La Serena, Chile, y siempre orando por su hermana gemela, Rancagua, Pmanuel S.H.C.
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